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LIBROS COLOMBIANOS RAROS Y CURIOSOS 

Escribe: IGNACIO RODRIGUEZ GUERRERO 

-XXXI-

B. SANIN CANO (1861- 1957). 1ldministrac:ión Reues. (1904 -1909). Lau­
sana. Imprenta J orge Dridel & Co. 1909. 404 págs. 121h x 19 ctms. 

El Maestro Baldomero Sanín Cano, nacido en la histórica ciudad an­
tioqueña de Rionegro, fue, especialmente, el crítico y orientador del mo­
deJ·nismo literario en Colombia. Amigo de los primates de ese movimiento 
poético, singularmente de Silva y de Valencia, supo estimularlo y condu­
cit·lo a través de su Revista Contempo1·ánea, cuyo primer número apare­
ció en Bogotá, en octubre de 1904. La Revista terminó, según entendemos, 
por la colección que tenemos en nuestra biblioteca particular, con el nú­
mero 6 del Vol. II, correspond iente a septiembre de 1905. En torno del 
director de esa publicación se agrupaban hombres de las más diversas ten­
dencias, identificados empero en el culto de la belleza y del arte: Max 
Grillo, Laureano García Ortiz, Jul io C. Rodríguez, Ricardo Hinestrosa 
Daza, Francisco Heredia Márquez, Ismael López (Cornelio Hispano), En­
r ique Olaya Herrera, Juan de Dios Salgado, Diego Uribe, Víctor M. Lon­
doño, Alfredo Ortega, Eduardo Posada, Javier Acosta, Julio C. Arce, Al­
berto Carvajal, Antonio J. Cano, Alfredo Gómez Jaime, Rafael Duque 
Uribe, Pérez Trinna, Alberto Sánchez, Ricardo Tirado Macías, Pacho Va­
ler.cia , Luis Eduardo Villegas, Alfredo de Bengoechea, Manuel A. Car­
vajal, Antonio Gómez Restrepo, Fortunato Pereira Gamba, Julio Vives 
Guerra, y otros. 

De inmensa cultura literaria, a Sanín Cano le eran familiares, en 
!lus propias fuentes, las principales literaturas europeas de su époc.a, acer­
ca de las que disertaba con precisión y lucidez. Escribió muchísimo, en 
diarios y revistas de Colombia y del extranjero, y dejó unos cuantos li­
bros, además del que es objeto de este comentario, v. gr.: An elementa.ry 
Spanish Grammat·, La c;.ivilizaci6n manual y otros ensayos, Indagaciones 
r Imágenes, CTitica y ctrte, De mi vida y oh·as vidas, etc. 

A dministración Reyes es un libro noble, valiente y discreto, propio de 
un alto espíritu, que hablaba en función de justicia, no de politiquería. Y 
elocuente lección, desgraciadamente no aprendida por los contemporáneos 
del escritor ni por quienes le han sucedido posteriormente. 
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Escrito después de la caída del d ictador del quinquenio, es la más 
vehemente y persuasiva defensa de esa tormentosa época de la historia 
nacional. Sanín Cano participó en el gobierno de Reyes, le beindó su con­
curso en la Asamblea Constituyente, como liberal, a despecho de otros que 
quisieron excomulgarlo de su pa1tido, y tuvo el raro valor de ratificar 
su conducta, en las razonadas páginas de este libro, a tiempo que los más 
de sus compañeros, que ayudaron a Reyes a subir al gobierno y a man­
tenerse en él, le volvían las espaldas , a última hora, maldiciéndolo. Quien 
negó que Sanín Cano hubiera estado con la dictadura del quinquenio, en 
ocasión de hacer su elogio en los f unerales del Maestro, en mayo de 1957, 
ignoró u olvidó este libro, Administ ración Reyes, que constituye prueba 
irrefragable rle todo Jo cont rario, como lo vamos a ver. 

Diecisiete capítulos y nutridas páginas de notas fi nales componen el 
1 ibro, con el temario siguiente : 

1) Antecedentes de la candidatura del General Rafael Reyes. 
2) Situación del país al inaugurarse la Administración Reyes. 

3) Congreso de 1904. 
4) La Asamblea N acional Constituyente y Legi slativa. 
5) Junta de comisionados del comercio, la agr:cul tu ra y la industria de 

los departame ntos. 
6) Rentas r eorganizadas. 
7) Banco Central. 
8) Minas de esm('raldas de Muzo. 

9) Lazaretos. 
10) Asuntos de Panamá y Tratados con los Estados Unidos y con Panamá. 

11) Tratados con Venezuela. 
12) H acienda pública. 
13) Obras públicas y fomento. 
14) I nstrucción pública y beneficencia. 
15) El ejército. 
16) División territorial. 
17) Ojeada general. 

NO T AS 

No hubo cargo, acusacwn, dicterio, insu lto, calumnia y amenaza que 
no se irrogaran y esgrimieran contra Reyes, a raíz de su caída del poder. 
Y en más de una oportunidad, las pelad illas del arroyo venían de manos 
de quienes fueron sus favorecidos o de quienes en el día del triunfo y del 
poder lo colmaron de excesivos elogios. Cuentan que Reyes, ya en el ex­
tranj ero, en presencia ele estos "gajes de la democracia" expe1·imentaba 
por sus autores no ira, no indignación, sino asco Y desprecio. Y que este 
libro de Sanín Cano f ue un veTdadero paladión para el gobernante en 
desgracia . ·~· . u 

A juicio de Sanín Ca no, nada más fáci l que hacer la defensa de Re­
yes, porque su labor administrativa desarrollóse bajo el signo de la publi-
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cidad : "Todos los actos de trascendencia han sido llevados a cabo después 
de consultat· la opinión unas veces indirectamente, convoca1!do juntas re­
presentativas en la capital de la república; otras directamente, solicitando 
por la prensa la opinión popular en asuntos en que se ha creído conve­
niente darle t al amplitud a la manifestación del sentimiento público . · . ". 
(Pág. 3). 

Con muy buen acuerdo, Sanín Cano establece, como necesario prole­
gómeno de su defensa de la administración Reyes, el estado de inseguridad, 
atraso y bancarrota en que se encontraba el país, cuando aquel advino al 
poder y lo realizado, durante el quinquenio, para remediarlo : "En el in­
terior, la situación fiscal de Colombia en 1904 era de completa ruina; las 
guerras civiles y las emisiones sin término de papel moneda habian des­
truido en absoluto la fe en el gobierno. Las administraciones anteriol'es 
a 1904, cargadas con deudas antiguas y temerosas de produci r movi mien­
t os revolucionarios con la creación de verdaderos impuestos, habían acu­
dido ciegamente a l sistema, de procurarse recursos para la administra­
ción, echando mano de las emisiones de papel moneda ... y a sí llegamos, 
terminada la guerra de 18!)9, al punto de que la nación estaba cargada 
con una emisión de mil millones de pesos en pa.pel moneda y que la u nidad 
monetaria se había convertido en una centésima parte de su valor ... " . 
(Pág. 11). 

Luego destaca algunos actos culminantes de Reyes, anteriores a su 
ascenso al poder, como sus patrióticas exploraciones al oriente colombiano; 
su conducta en la guerra civil del 85, y su actuación en el Consejo de 
Delegatarios que d ictó la Constitución de 1886, si n olvidar su misión en 
Washington, con motivo del golpe de Panamá, en 1903, y la redacción de 
la nota colombiana, debida a Reyes : "Esta nota ha sido considerada en 
el exterior y en Colombia como la más alta, la más noble y severa pro­
testa contra aquel atentado inexcusable de las a mbiciones desenfrenadas 
en un país que se cree capaz de todo por que tiene de su lado un caudal 
imponente de fuerza bruta . . . ". (Pág. 19) . 

La pintura que hace San ín Cano del estado del país antes de 1904, 
es patética y de todo punto sombría : "A los lados del camino, las casas 
destruídas por el fuego o por el abandono y a la intemperie. Los pastales 
dejados a sí mismos, desier tos de greyes y de labores, habían sido inva­
didos por la maleza. Aun en el semblante emaciado de los moradores y 
transeí111tes podía estudiar el vi andante qué premiosas necesidades estaba 
en incapacidad de satisfacer la población de esas regiones ... ". (Pág. 42) . 

No es todo. Al lado de esa s ru inas f ísica s, estotras, morales, del 
pueblo : "El contrabando 1astimaba grandemente la renta y era al propio 
tiempo un a uxiliar fo rmidable del vicio. E l abuso del licor precipitaba a 
la raza por una pend iente en donde estaban para perderse todas sus ener­
gías. La criminalidad iba en aumento. El alcoho1 ofrecido a precios ínfi­
mos, los fermentos de odio dejados poT la guerra, la predisposición a la 
ociosidad que engendr a la vida de campamento, todo contribuía a que las 
cárceles se llenaran, a tiempo que la agricultura reclamaba a voces los 
brazos que había perdido ... ". (Pág. 43). 
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En realidad, la desolac:ón de la patria no podía ser peo t·. Y en esas 
cir cunstancias inició su gobiemo el destacado milita1· boyaccnse. Y Sanín 
Cano hace consta r : '·A la Administración del General Reyús le tocó vol­
ver a empezar todos los servicios que la guen::t, naturalmente, babia aca­
bado por destruir ... ". (Pág. 44) . 

Con enérg icos rasgos traza Sanín Cano la labor obstruccionista que 
la minor1a del Congreso de 1904 ll ~vó a término contra el g•1biemo rle 
Reyes, lo que obligó a este a clausurar las sesiones parlamentarias. Por 
cie1·to que en esa eme¡·gencia contó Reyes con el decidido <'Oncurso de emi­
nen tes ciudada nos de los d iversos p'\t'tidos polític<'s, como Dioni sio Ara n­
go, Guill ermo Valencin, Diego Mendo7.a, Francisco de P. Rendón. Rafael 
Uribe U ribe, entrc ott·os. Corno poco d<'!':pués. en la Asamblea Nacional 
Const ituyente, dispondl'ia del apoyo de los ya citados ciurladanos. y de la 
cola boración del propio Sanin Cano, Francisco de P. Manotas, Sergio Ca­
ma rgo, Alejand ro P~rc:>z. J. M. Quijano Wallis, J uan Evangelista Man­
r ique, S ilvestr e Sampe•· U1·ibe, _ remesio Cnmacho, José Rivas Groot. Sa­
muel J orge Delgado, Be1·nardo de la E spr iella, Luis Cuervo Má•·qucz, Ben­
jamín H erre1·a, Julio Si lva, Maximiliano Ncira , entre los más seña lados. 

La clausura riel Cong1·eso, poT parte rle Reyes. desató en t re sus adve r­
sarios tremenda y recn tdccida oposición. Pero el pais no lo sintió así. 
Comprend ía muy bien, como lo expre ·a Sanín Cano, que "pot· desgracia, 
la representac;ón nacion~d, en esta comfl en muchas ocasiones anteriores , 
solo er a la representa<·ión de un determinado grupo polltico". (Pág. 48 ) . 

P or s u parte, los miembros de la rcprrsentación nacional, del Congre­
so cla usurado, adictos al gobierno de Reyrs, - Guillermo Valencia .. Diego 
Mendoza , Rafae l Urihc Ul'ibe, entre los pl'indpalcs- estuvieron de acuer­
do con la medida tomada por el presidente en esta emet·gcncia. (Págs. 57 
y siguientes) . 

El decreto de cOil\'oC'atoria a una asamblea constit uycmle, suscrito por 
Reyes el 19 de febn~ro rle 1!)05. y refrendado c~n las firmas de mi~istr~s 
liberales tan a u torizados como Clímaco Calderon y Modesto Gn •·ccs, d10 
lugar a enconados comenta r ios. Sanín Cano d:fiende ardorosume~te .esa 
med ida . " No es la pl'imera vez que en Colomb1a se rt'forman las mstttu­
ciones de esta manera, -dice-. En l863, la r evolnci6n lriunfantc, aun 
sin haberse podido ccmslituír en gobierno. designó _a los ~iputados que 
f ormaron la Convención de Rionegro. . . Toda la vtda naCH)na l du.ra.ntf! 
veintitrés años fue r egi da por los princi!'ios consagrados en un cod•go, 
hijo del en tusiasmo de la victor ia e impnf!sto desde luc¡ro por las razon~s 
rl l f . a " (P "1rr 65 ) . y m~ís adelante : " No solamente la constt-e a UClZ . · . • "'"'' ' · d 
t ución de 1886, también las leyes tle 1887 y 1~88, fueron r!lcta a s po r ~-na 
asamblea cuyos miembros eran sin duda ~l·sb¡:ros de la ~nnyot· ex..:epc1on, 
pero cuyas credenciales no tu.-ieron su on~en en la maJestad ele los co-
micios . .. " . (Pág. 66). 

Respecto de la asamblea en !'i. t>l public;sta antioqueño re<'onoció q~c 
se había usado por la oposición el ar!{umento de que CSt' cuerpo carec1a 
de independencia por 11 0 haber sido nnmlwado por clet•dones populares 
d irecta s. A lo que contesta con a rgumenLos, muy r espetables, de ciencia 
const itucional, y añarlc: "Además, es preciso r ecorda•· que la AsamblC!a 
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Nacional ha reunido siempre en su seno una mayoría de personas cuyos 
' b. d t d specha De entre su seno se antecedentes las poman a cu 1erto e o a so · . . d 1 levantar on en varias épocas voces que censuraban los procedimientos e 

b -- 1 decretos presentados gobierno o que r ehusaban dar su apro ac10n a os 
por los miembros del gabinete ... " . (Pág. 74). 

Amplios capítulos declica Sanín Cano en este libro a la defensa de ~a 
gestión económica y fiscal del General Reyes, de los cuales hacemos graci~ 
al lector para no prolongar demasiado este comentario. Sépa.s_e, eso s~, 
que todos ellos están basados en amplia y completa documentacwn de Pri­
mera mano. 

Cobra especial importancia en este libro, el Cap. X , r elacionado con 
asuntos de Panamá y Tratados con los Estados Unidos Y con Panamá. 
Aquí destaca Sanín Cano el eficaz concurso patriótico del General Reyes, 
cuando el país se vio enf r entado a la solución de los gravísimos problemas 
que trajeron consigo los sucesos del istmo, a nteriores y posteriores a 
1903, y r elieva la serenidad y el t emple de a lma del gobernante. Lo vin­
dica de la acusación de sanguinario, por la ejecución de Prestán, que f ue 
ejecutado en Colón, cuando Reyes estaba en Bogotá, y justifica su con­
ducta en el caso de Pautricell y Cocobolo. 

La organización del servicio consular colombiar .. J, la creación de una 
agencia f iscal en Europa, el enorme incremento de las obras públicas, du­
rante la administración de Reyes, la creación de industrias nueva s, el 
incremento de la instrucción pública y de la beneficencia, la r eorganiza­
ción del ejército nacional, y la división territorial, llevados a término por 
el gobierno del quinquenio, le merecen a Sanín Cano férvidos aplausos. 

El capítulo XVII es una como ojeada general sobre toda la gestión 
administrativa de Reyes, en la que Sanín Ca no hace resaltar la impro­
bidad o la injusticia de Jos adversarios del gobernante: 

"Solamente de los error es - dice- quier en hacer mérito ahora los 
enemigos de siempre y algunos amigos de ayer. Soplan vientos de r eacción 
cieg a y en este momento es tarea fácil la de los que se preparan a destruírlo 
t odo. Sin embargo, ya empiezan a sonar las voces con cuyo noble sentido 
se prepara la prensa a decir las palabras de justicia antes del fallo defi­
nitivo de la historia. En los p l'imeros meses de la ausencia, los enemigos 
tomaron las actitudes de energúmenos para vilipendiar en masa t oda la 
obra sin determinar los puntos que consti tuían una verdadera a dquisición: 
los amigos se atuvieron a los dictados de la prudencia en aquellas horas 
difíciles, guardaron s ilencio los unos, y entraron los otros en el coro de las 
inconsultas recrim inaciones injuriosas. Empiezan a ver se síntomas de me­
jol· acuerdo. El General Reyes y los que con él colaboraron en la obra de 
los cinco años pueden espera¡· serenamente el fallo de la opinión que se 
f orme en pos de esta deshecha borrasca ... ". (Págs. 323-324). 

Y, para corroborar sus palabras, transcribe San1n Cano algunos ar­
tículos de prensa, como este de El Nnev(l Tiernpo, que constituye, en rea­
lidad, una lección de decoro para ese tiempo y para todos los tiempos: 

"Cuando en las fi las que vimos compactas, la deslealtad ha hecho tan­
tos clar os; cuando los mismos labios que prorrumpían en vivas lanzan hoy 
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denue~tos al caudillo; cuando parece que la dignidad de la derrota es carga 
demastado pesada pat·a los que van tras el carro del nuevo vencedor no es 
indignación lo que sentimos: es tris teza, p1·ofunda tTisteza, porque.,pensa­
mos que no h:•bo ananques generosos del corazón en esas aclamaciones, y 
en esos entus tasmos no hubo sinceridad. Casi todos se han ido. Casi todos 
empuñaron su báculo de pe t·egrinos, pero no se aventuraron pot: los are­
nales del des ierto. Es )l ecesal'io vivir , les dijo tal vez Sancho Panza redi­
vivo al empezar la desbandada. Y se fueron a renegar de su obra los que 
no han tenido s iquiera el decot·o del s ilencio ... No es que nosotros preten­
damos que se alce la bandera der rotada como enseña de combate. No. Lo 
que queremos es que s i no hay valor para pron unciar con respeto e l nom­
bre del caudillo vencido, se tenga la entt>r eza. aconsejada por la hidalg uía, 
de no lanzarle den uestos ... ". (Págs. 324-325). 

Y tra nscribe también Sanín Cano un hermoso y vi r il artículo de Mi­
guel A n oyo Díez, suscrito en Popayán, en julio de 1909, del que son estos 
apartes, que el autor de este libro, naturalmente, comparte en su totalidad: 

" ... El léxico de la lengua ya no tiene adjetivos de denigración e in­
juria (contra Reyes); todos se le han aplicado: tixano, ladrón, cobarde, 
asesino, epilépt ico. impulsivo, t raidor, ignorante, traficante, vendido, r eo 
prófugo . . . Los patriotas deploran su escape sin que hubiera ido a las 
barras del Se11 ado. A nosotros se nos viene a la memoria Nariño, acusado 
a nte el Senado de la República pot· ladrón, cobarde, y ausente rle la patria 
en momentos de lucha .. . ; Bolívar declarado indigno de pisar el suelo 
colombiano .. . ; O bando. per seguido como reo prófugo . .. ; Mosquera. t ra­
tado como fiera peligrosa, depuesto del poder y desterrado; Núñez, infa­
mado como especulador de los erarios públicos ... ; Holguín, como autor 
de escandalosas negociaciones .. . ; Caro, como tirano y amordazador de la 
p rensa. . . El General Reyes, por su propia voluntad ha cenado su vida 
pública ; el Senado ha aceptado su renuncia a la primera magistratura de 
la nación. Ya nada podemos espct·ar ni temer de él ... E stas líneas, serán 
también d ictadas por la adulación a l poderoso? ... " . (Pág. 327) . 

Cierra el li bro de Sanín Cano con la tnnscripción del manifiesto públi­
co dirigido por el General Reyes a sus compatriotas, desde Oucl1y1 Lausa­
na , el 20 de agosto de 1909. 

Leído cincuenta y cinco años después de los sucesos que lo motivaron, 
tenemos que confesar que nos produce una honda impresión favo1·able a l 
estadista que lo r edactó. E s una pieza medular que no obstante haber sido 
escr ita doce años antes de la muerte del autor, podemos considerarla como 
su testamento político. En esa página hay, a nuestro entender, sinceridad, 
buena fe, patriotismo, cer te!':t vis ión sociológica de los destinos de es~e 
país. Es indudable que Reyes, cont ra el querer de muchos de sus copartJ­
darios, real izó la concordia nacional. Sistema político que, en el resto de 
sus días, siguió creyendo ser e l mejor y más propici? para el prog1:e~o de 
Colombia y la conservación de la paz social. Nos lo d1ce en este mamftesto, 
con estas palabras, dignas de memoria: 

" Todos los esfuerzos de mi vida han sido consagrados al engrande­
cimiento de Colombia. No hay sacrificio de que por ella no me crea. capaz, 
y estoy s iempre dispuesto a poner en holocausto en sus a ltar es m1 tran-

- 285 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Td d t d ¡ días quE' me restan de v ida. Me consuela ~ensar que 
quJ 1 a 0 a. Y os . . toda idea seclana, ha Ha-
el act.ual gob1erno, apartando de su P1 ogJ ama 1 1 mado nuevamente a todos los pa1·lidos para que to~os concurran a a. a­
bor común. Parece que ent1·e todas las buenas ensenanzas ele la exp~rten­
cia, ésta al menos ya queda adr1ni r ida definit~v~mente: e~ Colombta no 
será posible de hoy en adelante gobernar pacJfJcam<•nt.e s1.n. e~ concurs.o 
des interesado de todos los buenos elementos e n que se ha chvtdtdo la OP1

-

nión, y las diferencias de Jos part.idos que se fol·men Y sus ~uc~a.s e n lo 
futuro ve rsar<'tn sobr e plmlos admini strativos, pues los .PnnctplOS han 
venido a ser propiedad común . . . ". (Ptíg. 336) · 

Como epilogo de este valiente lilll'o, transcribe también Sanín Cano 
la altiva, serena y ponderada nota diplomática en la que Reye-s, con~o Jefe 
de la legación de Colombia e n misión especial, dirigió desde Washmgton, 
el 23 de diciembre de 190~, a Jua n Hay. secretario de Estado de los E s ­
tados Ut1idos, proponiendo que las divergencias de Colombia con el go­
biet·no de ese pais, por el asunto Panamá, fueran somet idas al tribunal de 
arbitramento de La Haya. Propuesta que el gobierno norteamericano no 
se atrevió a aceptar, no ohstantr esta r obligado a ello, por convenciones 
internacionales vigentes. 

F.sta nota reconcilia para siemp1·e el nombre de Reyes con la historia 
de Colombia. De ella dice Sanín Cano : "No hay pa1·a r¡ué 1·ecomendar la 
excelencia de la doct rina (JUI' en ella se cm1tiene, ni la energía de la pro­
testa. ni la serenidad conser vada en momentos atormentarlos po1· la más 
violenta excitación de las pasiones. Allí const a la plenitud de nuestro de­
recho, con tan palpable evirlencin que la nación usu r padora ha agua rdado 
seis años p~ra enviar una respues ta, y aguardará todavla los la1·gos pe­
l'fodos que se necesiten para tt·a·nsf())·ma t· la moral de las J·claciones entre 
los pueblos ... ". (Pág. 337). 

Verdadero m emo1·inl cl r- agravios. la nota de R ryrs n la cancillería 
norteame r icana puso en cobro el honor del país, y ha pa~ado a la historia 
como documento de raro valor pam estlarecer el clcn·echo de Colombia en 
este proceso internaci(lnal. D<> los té1·minos de esta pieza jurídico-política, 
de su lenguaj e y estilo ejcmplnrl's, da idea este fragmenLo: 

" . .. P er o Panamá se ha independizado. ha organizado gobie rno, ha 
conseguido que algunas pol<>rw ias reconozcan antes del t irmpo acostum­
brado su soberanía. ha us urpado rle rcchos que no le corre!lponden en nin­
gún rase) y ha puesto en olvido las deudas que pesan sobre Colombia, 
contraídas muchas de ellas pnra restablecer el onlen que s us hijos han 
alterado muchas veces, porque el I!Obicrno tle los Estados Unidos lo ha 
quel'ido; porque con stJ fuerza incontrastable ha imped ido e l desembarque 
clP. l as tropas de Colombia destinarlas a restablecer el onlcn, después de ha­
berse agotado por nosotl·os todos los medios posibles de inteligencia amis­
tosa; porque el mismo gobierno desde antes de que se supiera en Bogotá el 
movimiento separatista , lenín sus podero!ios barcos de guerra en la boca de 
nuestros pu~>rlos, im pid iendo In ~:l l ida de nuestros ha tallones : porque sin 
r ecc11·dar los antecedentes esLahll?cidos pot· sus hombres de estado que han 
tratado de este asunto, no ha n~spetado nuestws de rechos en aquel pedazo 
de tierra, que Colombia considt' ra como legado div ino, para el uso inocente 
de la fnmilia americana: y, en rin, po1·que el gobierno de los Estados Uni-
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dos invocando y poniendo en práctica el der echo del más fuerte, nos ha 
qui tado por conqu ista incruenta, pero s iempre por conquista, la parte más 
importante del territorio nacional ... ". (Pág. 357). 

Un raro destino parece haber tenido este libro en los años subsiguien­
tes al de su pu blicación: no solo se agotó y desapareció de las libre rías, 
s ino que parece que su propio autor, Sanín Cano, no volvió a ocuparse de 
él, ni a mencionarle s iquiera. 

En las memotias que del publicista antioqueño publicó la R evista de 
tlmél·ica, con el rebuscado título de D<' mi Vida y otras Vidas, en Bogotá, 
e n 1949, Sanín Cano hace en la introducción uno a modo de razonado es­
crutin io de sus libros, y a propósito dice: 

.. P er sona s generosa s e interesadas en mi manera de pensar y sentir 
han ma nifestatlo extrañeza de que no haya escrito u n libro orgánico y 
me l1aya coJ.Lentado con lanza1· en volu men colecciones de artículos sobr e 
tema s de literatura, historia. ciencia s nat urales, viajes, filología, si n más 
rasgo de u11idad ent.re ellos que la personal idad del autor. U na gramática 
escnta en inglés, un diccionari o bi li ngüe y un boceto sobr e el desenvolvi­
miento de la literatura en Columbia, con exclusión de los l iteratos en ac­
tividad a l tiempo de aparecer tal boceto, son las únicas obras de contex­
tul·a org<ínica publicadas con mi nombre ... " . (Pásg. 8-9) . 

¿Y la A dministraci6n llryes ?, pregunta el lector de las memoria s 
de Sanín Cano. Porque si hay l ibr o orgánico, es aquel, entre los publi­
cados p or el escritor antioqueño. 

P ero este, sigue enumerando ci nco volúmenes más de ensayos, debidos 
a su pluma, Civilización Manual, Indagaciones e imágenes, Orítica 11 A?·­
te, Divagaciones f ilológicas y (t¡Jólogos literarios, etc., p er o para el nu­
t r ido, copioso y medular libro sobre e l gobiemo de Reyes, ni una sola 
palabra. 

Hay más, en este libro en el que Sanín Cano refiere los episodios cul­
minantes de su existencia, como ciudadano y como hombre de letras, no 
cita al General Reyes sino una sola vez, incidentalmente, al comienzo del 
capítulo En L ond1·es y en Pa1·ís, as í: "En enero de 1909, en desarrollo de 
un contrato celebrado con una compañía ing lesa para la explotación de las 
esm eraldas, e l gobierno de Colombia, dir igido por el General Reyes, dis­
puso que f ue1·a yo a Londres a ocupar el puesto de representante de la 
nación en la junta directiva de la compañía . . . " . (Pág. 83) . Y eso es todo. 
Ni una sola palabra más, en la s 252 p áginas del libro, sobr e Reyes, acerca 
de su gobierno, ni a pl'opós ito de la defensa de ese régimen, publicada con 
su nombre, en Lausana, en 1909. 

U riel Os pi na, en su artículo Soú l'e una biblioteca pa1·tic,-u/m· de escr-i­
to>·es antioque1ios, publicado en el Boletin Cultural y Bibliográfico, de la 
Biblioteca Luis-Angel Arango, (VI-7 ) , nos habla de la que ha formado 
en Medellín e l doctor Bernardo Montoya Alvarez, constante de unos 800 
títulos. De entre los cuales, para ponderar la importancia de esa rara 
biblioteca particular, destaca 29. Incluido en ellos, este ya raro volumen, 
Administ?·ación R eyes, escrito y publicado por Sanín Cano, cuando este se 
hallaba en Europa, en desempeño de una delicada misión oficial que le 
confió el tan discutido y combatido gobernante del quinquenio. 
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